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T odo el mundo está 
de acuerdo: Fortificar­
se debe ser hoy la preo­
cupación esencial de 
todas nuestras unida­
des.

Todo el mundo ha 
comprendido que el 
enemigo va a aprove­
charse del material y 
de los hombres que 
después de la situación 
creada con la caída del 
Norte, pueden ser em­
pleados en otros fren­
tes.

¿Cual?
iNo lo sabemos!
Y concretam ente, 

para la eficaz moviliza­
ción de todo nuestro

esfuerzo y de todas nuestras posibilidades, este conocimiento, esta formación, es 
de importancia secundaria. Podemos incluso decir sin exageración que aparte 
de las ventafas de orden táctico y extratégico, el saber por donde el enemigo va 
a atacar no tiene importancia ninguna.

Para nosotros, para nuestro Ejército ya potente, pero todavía en pleno des­
arrollo, puede este desconocimiento contribuir de iina manera eficaz a acelerar 
este proceso de formación y multiplicar la eficiencia combativa de nuestras uni­
dades.Nosotros tenemos masas inmensas a las cuales hemos sabido inculcar la fé 
inquebrantable de la victoria. Nuestras masas tienen sin jactancia ninguna, una 
moral infinitamente superior a la del enemigo.

Sin filosofar sobre el hecho, que nuestros soldados defienden sus tierras, su 
libertad y su patria, hay el otro hecho más concreto más contundente: Q u e  a  
lo s  t í i e x  y s e is  m e s e s  t íe  Sucha c o n t r a  e i  e j é r c i t o  o r g a n ¡ : ; a d o ,  

p r o v i s t o  d e  lo s  m e d i o s  m á s  m o d e r n o s  d e  c o m b a t e ,  i n t e g r a d o  

p o r  D i v i s i o n e s  a l e m a n a s  e i t a l i a n a s  y  s u s  e s c o g i d o s  E s t a d o s  

M a y o r e s ,  e s t e  e j é r c i t o  n o  h a  l o g r a d o  d e r r o t a r  n u e s t r a s  u n i ­

d a d e s  e n  f o r m a c i ó n ,  n u e s t r a s  u n i d a d e s  m a n d a d a s  e n  s u  m a ­

y o r í a  p o r  je fe s  o b r e r o s  y  c a m p e s i n o s .
Los labradores, los carpinteros, los albañiles, los metalúrgicos del 18 de Julio al mando de Brigadas, Divisiones y Cuerpos de Ejército, han hecho fracasar 

los planes y la ciencia militar de los generales fascistas.
La ciencia y la suficiencia de los generales de Mussolini.
La ciencia y la suficiencia de los técnicos de Hitler.

C ontinúa en la  página siguiente.

Loi Comifdríoi fon
dignof de nueilro 

mayor aprecio

Es un kecKo indubitable 
que el 'factor más decisivo 
para vencer en nuestra lu­
cha, es que el pueblo sepa 
por qué lucha.

E n  nuestra guerra, que no 
es una guerra de conquista, 
sino de liberación, vemos có­
mo el combatiente, se lanza 
al ataque, consciente de su 
deber. Cómo sabe, que de su 
beroismo, de su arrojo y de 
su exaltación combativa, de­
pende la independencia de la 

patria, con decisión inquebrantable de morir antes 
que retroceder, podrá ser aniquilado el fascismo in- 
vasor,y quedaiá asegurada la libertad de los pueblos.

¿Cómo ba llegado nuestro combatiente, a com­
penetrarse del verdadero sentido de nuestra guerra?

¿Quién ba inculcado en él,ese espíritu,esa moral, 
que hace de su parapeto una inmensa fortaleza?

Es innegable, que el Comisario, que en todo mo­
mento representó ei sentido fundamental de la 
moral de nuestra lucha, ba sido el principal forja­
dor de la moral de nuestro Ejército, ba sabido ha­
cerle comprender al soldado, el alcance político y 
social de nuestra áuerra, que se lucha por un nue­
vo sentido de la vida.

Son los Comisarios, los que desde el primer mo­
mento, al érito de adelante... sostubieron la ban­
dera de la victoria en los momentos más críticos 
del ataque.

La defensa de Madrid, reéistra páginas muy élo- 
riosas de estos verdaderos héroes de epopeya, que 
ellos escribieron con su propia sanare.

¿Por qué se reusa y basta se detesta su colabo­
ración por algunos mandos?

Sin duda esto tiene su oriáen, en que a través 
de nuestra lucha, se ba ido forjando el espíritu mi­
litar de nuestros mandos, lo que es una satisfac­
ción y una esperanza para todos, por que esto nos 
permite contar boy con unos cuadros de mando, 
que son la mejor garantía de que nuestro gran 
Ejército, será conducido a la victoria. Pero estos 
mandos, que absorbidos por un excesivo espíritu 
mílit«r, creen que el Comisario constituye un engo­
rro, deben reconocer la enorme importancia de la 
labor desarrollada por estos camaradas.

Ellos, junto con los jefes militares, han sido los 
forjadores de muchas victorias.

En  la organización y forjamiento del Ejército 
regular, han puesto lo mejor de su inteligencia y de 
su voluntad, basta lograr una eficiente capacitación 
de sus cuadros, una disciplina robustecida y cons­
ciente, cuyo mejor exponente, es la corriente expirí- 
tual que boy enlaza a jefes y soldados, factor esen­
cial para que la potencialidad ofensiva del Ejército 
Popular sea inquebrantable.

E l Cuerpo de Comisarios, está creado oficial­
mente por el Gobierno de la República. Su dificil 
labor de educación dentro del Ejército, ba sido bri­
llantemente ejercida, manteniendo en todo mo­
mento con su influencia moral sobre la tropa, el 
espíritu combativo y desacrificio de la misma. Por 
lo que no debe ser desestimada la colaboración de 
estos abnegados compañeros,—verdaderos padres 
del soldado—que fueron el guión y el aliento en los 
momentos más difíciles, pero jamás fueron menos- 

I cabo para la autoridad de nadie.
JU A N  C A M A R A  

Compañía de Intendencia.
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Estos últim os días han transcu­rrido sin aconte­cimientos de im­portancia en los diversos frentes.Nuestros solda­dos hostigan sin cesar al enemigo y consiguen pequeños avances y toma de posiciones;El enemigo después de haber liquidado el Norte, reorganiza sus unidades y tantea por los frentes, aunque hasta ahora sólo a recibido contestaciones que le han hecho de­sistir de su empeño. De todas formas es necesario estar más preparados y vigilantes que nunca.Mientras tanto la aviación del crimen no cesa de bombardear ciudades y pueblos in­defensos. Lérida, Guadalajara, Alicante, Santa Cruz de la Zarza, Tarancón, Ocaña, y otros muchos lugares han sido los sitios donde centenares de mujeres y niños han paga­do al fascismo el tributo de sangre inocente.Ante estos bandálicos hechos un sólo grito anima al pueblo antifascista, la venganza con la victoria a nuestros héroes y víctimas caídas.* * * * » r lt * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
F o r t i f i c a r  e i  v e n c e r

C ontínuftoión Je la  página anterior
E l Ejército Popular ha sabido vencer a la detcnsiva.
E l Ejército Popular ha sabido pasar al ataque.
A  la defensiva, ha escrito las páginas inmortales de la 

resistencia de Madrid. Nuevas y únicas en la Historia de 
la Guerra.

A  la ofensiva el Jarama, Guadalajara, Pozoblanco, 
Brúñete, Pinto, Belchite, y últimamente la Cuesta de 
la Reina. Páginas épicas que marcan cada una de ellas 
una superación, una conquista.

Una superación en la técnica, una conquista en la dis­
ciplina.

Nuestro Ejército puede vencer.
Tiene que vencer.
Vencer en el frente del Centro, en el frente del Sur, 

vencer en el frente de Levante y en el Este.
NUESTRO  EJÉR C IT O  TIEN E QUE VEN CER EN 

TODOS LOS FREN T ES.
Esta afirmación, este convencimiento quita toda im­

portancia a la pregunta:
¿Por donde atacará el enemigo?
¡Por donde ataque tenemos que derroturlol De ahí la 

necesidad, la urgencia de organizar, de clavar en el te­
rreno la realización de este convencimiento de este cri­
terio.

L A  NECESIDAD Y  L A  URGENCIA DE TRAD U ­
CIRLO  EN UNA F IE B R E  DE FO RTIFICACION.

E l obtimismo de sus éxitos fáciles en el Norte, don­
de no hemos podido oponerle las fuerzas de nuestras 
unidades organizadas, vá seguramente a dar un empuje 
nuevo el enemigo para concentrar las fuerzas de sus 
ataques contra nuestras posiciones.

¡Será rechazado desde luego!
Pero no podemos limitarnos a rechazarlo.
¡Tenemos que aniquilarlo!
QUEREMOS QUE S E  ROMPAN LO S D IENTES, 

L A S  UÑAS Y  L A S PEZUÑAS, como nos deoia en su 
mismo despacho hace unos días el heroico general Mia­
ja recomendándonos transformar nuestras actuales li­
neas de defensa, en vastos campos atrincherados.

Queremos que el enemigo se estrelle en sus desespe­
radas tentativas de romper nuestras líneas. Queremos 
cansarle, desmoralizarle, con una resistencia a toda 
prueba.

Queremos inutilizar, ridiculizar su concentración de 
fuegos artilleros y los bombardeos en masa de Aviación 
dotando de refugios invulnerables a base de cemento y

piedra nuestros atrincheramientos, nuestros nidos de 
ametralladoras, nuestros puestos de mandode Batallones 
y Brigadas.

Queremos transformar la desmoralización de la arti­
llería automática y de la metralla aérea, en mofa contra 
la impotencia y la ineficacia de las mismas, permitiendo 
a nuestros hombres desaparecer muchos metros debajo 
tierra.

Queremos reducir al mínimo las bajas físicas y elimi­
nar para siempre las bajas morales. Enterrar definitiva­
mente el fantasma del «chaqueteo» y hacer surgir 
nuestros hombres briosos de sus refugios con una mo­
ral intacta para aniquilar al enemigo con el fuego cru­
zado de nuestras ametralladoras.

Queremos dar toda la eficacia al tiro de nuestros fusi­
les y toda la segundada nuestros fusileros. Liquidar el 
miedo organizando la protección, disciplinando la segu­
ridad.

Todo esto, que podemos la disciplina de la resisten­
cia, la disciplina inteligente del comb:tte defensivo, es 
la base eficaz del contraataque. Pero del contraataque 
contra un enemigo casi deshecho, agotado. Es la ofen­
siva con todas las probabilidades del aniquilamiento. 
Es la fase decisiva del combate.

Todo esto, camaradas Comisarios, Jefes, Oficiales, 
Sargentos y cabos se llama: FO RTIFICACIÓ N.

Todo esto no podéis lograrlo sino transformáis vues­
tras líneas en fuertes campos atrincherados, con refu­
gios potentes, con caminos cubiertos, con «blok-huse» 
macizos.

La moral de vuestros hombres será siempre a la me­
dida de la seguridad con que hayáis sabido organizar 
vuestras posiciones.

La moral de vuestros soldados dependerá de la soli­
dez de vuestros refugios, de vuestras lineas fortifica­
das.

La fortificación en la guerra de hoy la decide todo. 
Reduce al mínimo el sacrificio de las unidades, permite 
asegurar la economía de las reservas, que pueden ser 
empleadas con mayor eficacia después de los ataques 
sin resultado del enemigo.

La fortificación en hi fase actual de nuestra lucha es 
clave del triunfo.

¡A fortificar camaradas, rápido y eficazmente! 
¡FO RTIFICA R ES VENCER!

P A B L O  B O N O
************************************* ****** *********************************

Cada nueva línea de trinche
raí, cada refugio conitruído 
et un paio en el camino de I

victoria.

L1 vSocorro Rojo Inter­
nacional, saluda a 

la 45 Bridada
C a n ta ra d a s  d e  [a 45 B rigadas El S o c o rro  

Rojo In te rn a c io n a l os e n v ía  un sa lu d o  
c o rd ia l  con m o tiv o  d e l H o m en a je  qu e  e s ta  
B rig a d a  íta c e le b ra d o  en h o n o r  de la  C ap i­
ta l  de E spaña en e l p r im e r  a n iv e r s a r io  de  
su h e ro ic a  d e fe n s a .

A v u e s tro  lad o  e s tá  s ie m p re  e l S o c o rro  
Rojoy c a m a ra d a s  c o m b a tie n te s , p o r  que  
es una o rg a n iz a c ió n  h u m a n ita r ia  donde  
m ilita n  to d a s  la s  p e rs o n a s  qu e  s ie n te n  un  
id e a l a n tifa s c is ta }  es  la  o rg a n iz a c ió n  que  
a y u d a  a  v u e s tro s  fa m il ia re s }  qu e  o rg a n iz a  
H o g a re s  y G u a rd e r ía s  p a ra  v u e s tro s  h ijo s  
y qu e  a h o ra  en e l p r im e r  a n iv e r s a r io  de  
la  d e fe n s a  de M a d r id  ha o rg a n iz a d o  la  
g ra n  c a m p a ñ a  n a c io n a l en la  qu e  han  p a r -  
t ic ip a ilo  e n v ia n d o  v ív e re s  y ro p a s  to d o s  
lo s  pu eb lo s  d é l a  E spaña le a l.  M a d r id  ha  
s e n tid o  g ra c ia s  a e s ta  c a m p a ñ a  e l a fe c to  
y s o lid a r id a d  d e  to d o  e l p u eb lo  e s p a ñ o l.

V o s o tro s  c a m a ra d a s  d e  la  45} que e s tá is  
d e fe n d ie n d o  uno de lo s  p u n to s  m ás  im p o r ­
ta n te s  d e l f r e n te  de M a d r id }  e l S o c o rra  
R ojo o s  d ice : iR I Uiü PASO A TR A SI p a ra  
qu e no pu ed a n u n ca  d e c irs e  qu e  un os t r a i ­
d o re s  a  su p a t r ia  han  ven c id o  a  lo s  h o m ­
b re s  que lu c h a n  con ra z ó n  p o r  un a  ca u sa  
ju s ta .

C o m b a tie n te s  d e  la  45  B r ig a d a : con va ­
lo r}  ab n eg ac ió n } d is c ip lin a  y h e ro is m o  
a te n to s  s ie m p re  a  la  vo z  d e  n u e s tro s  Je­
fe s  y C o m is a rio s  y {VEHCEREMOSi

EL COMITÉ DEL
SOCORRO ROJO INTERNACIONAL.* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ^ k  * * * * * *

T A C T S C A
A van ces, fuegos y  m u n icion a­
m ien to  de la  escuadra de fu sil 

am etrallador
TRANSPORTES Y MUNICIONAMIENTO

Transportes en las marchas y en el combate. Duran­
te las marchas, incluso la de aproximación, el fusil 
ametrallador, con dos cañones de respeto, el caldero y 
el depósito de agua, y seis cajas de municiones, se 
transportan sobre un mulo.

Tomado el orden de combate, el fusil ametrallador 
se transporta a brazo por el tirador y el primer provee­
dor. Este conduce, además, una caja de municiones y 
la bolsa de accesorios y respeto. Los proveedores segun­
dos y terceros transportan cada uno dos cajas d̂e mu­
niciones; el cuarto un cañón de respeto y una caja de 
municiones, y el cabo lleva otro cañón de respeto y los 
elementos para el tiro contra aviones.

Si estando el arma en la posición de tiro, se ha de 
efectuar un transporte a bruzo, el Jefe de la escuadra 
dará las Voces: i.®, A l brazo.

2.*̂  De frente, paso de maniobra (o paso ligero, o a la 
carrera) y 3,“, Mar.

A la primera voz, el tirador coge el fusil por la gar­
ganta con la mano derecha y se incorpora al mismo 
tiempo que el primer proveedor agarra con la mano iz­
quierda el patín de este lado, levantándose también. 
Mediante un rápido movimento, efectuado simultánea­
mente por ambos sirvientes, dan vuelta al fusil, de mo­
do que clareo del guardamonte quede hácia arriba. El 
primer proveedor se habrá colocado en bandolera pre­
viamente la bolsa de accesorios y respetos, y por últi­
mo, cogerá con la mano derecha la caja de municiones 
que tiene a su inmediación. I.os proveedores segundo y 
tercero, en tanto, cogen cada uno sus dos cajas de 
municiones, y el cuarto la suya. A  la tercera voz, 
emprende la escuadra la marcha al aire prevenido en la 
segunda.

CONTINUARÁ

1
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Depurem os nuestros 
cuadros de m ando

Los más capaces deben 
cubrir los puestos de ma­

yor responsabilidad
«t»-*

I I
El mando ha de saber dotar a su fuerza de una disciplina consciente, no basada en el temor, pues poco nos diferenciaríamos del enemigo si nuestros soldados, como aque­llos de enfrente, obedecieran por miedo y para captarse el aprecio de sus mandos hu­bieran de usar de la adulación y el fabori- tismo. Hay que exigirse obedezcan a los superiores y demostrar que la obediencia no es sumisión sino una necesidad para ga­nar la guerra. Hay que hacer que se obser­ve la puntualidad más exacta en todos los actos del servicio, los ejercicios, etc., pues de la puntualidad depende el éxito en las operaciones. Hay que hacérselo compren­der así a la tropa y tomar medidas con las que siempre llegan tarde a todas partes.El mando ha de probar a cada momento su capacidad y no olvidará que él es el es­pejo donde se miran los soldados. En los ejercicios procurará ser el primero y en to­dos los actos observará una gran puntuali­dad, dando pruebas de su disciplina y obe­diencia a sus superiores. Hay que tener en cuenta que no se puede ordenar una cosa que no pueda realizarse y por consiguiente hay que cumplir a rajatabla las órdenes de la superioridad.El mando en todo momento debe dar ejemplo de combatividad, de moral, de en­tusiasmo y también de valor en determina­dos casos. La expresión de su cara, sea ésta de optimismo o pesimismo, puede in­fluir notablemente en el ánimo de sus su­bordinados.Y Analmente tengo que decir a los oficia­les que no debemos olvidar un momento el contenido político de nuestra lucha. Nues­tra guerra no es una guerra más; es una guerra de liberación nacional en la que ade­más entran en juego los intereses de dos clases: fascismo y antifascismo. La prime­ra representa la abolición de las liber­tades y de las conquistas de las clases popures el terror más sangriento, y la segunda, por el contrario, representa la paz, la cultura, el trabajo y el bienestar ge­neral. Los mandos han de saber poi' quélu- chamos y comprender el carácter político- social de nuestra guerra. En todo momen­to han de saber explicar a los soldados, es­pecialmente a los campesinos, qué benefi­cios conseguiremos con nuestro triunfo co­mo la República dá la tierra al que la traba­ja y, en fin, demostrarle que el régimen fas­cista es enemigo mortal de la dase traba­jadora.

AGAPITO MORENO
Comisario de la 45 Brigada. 
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U N  FUSIL, ES S!OLO 
M ED IO  FUSIL

V

U N  FUSIL y  U N  LIBRO  
^ O N  DO S FUSILES

¡ G U E R R A !
iV I ie n t r a s  u n  h o r i z o n t e  d e  e s t a u i d o s  y b a l a s *  
v a  e s c r i b i e n d o  v i c t o r i a s  c u b i e r t a s  d e  p r o m e s a s .  
M i e n t r a s  l a s  b a y o n e t a s  e r i z a d a s  d e  a n h e l o s  
a c r i b i l l a n d o  u n  m u n d o  q u e  s i e m p r e  f u é  c r u e l  
p o r  m o n t a ñ a s ,  p o r  l la n o s *  e n t r e  e l  f u e g o  
s e  d e r r a m a  l a  s a v i a  a b n e g a d a  c o n s c i e n t e  
d e  u n  p u e b l o  q u e  c o m p r e n d e  e l  v a l o r  d e l  m o m e n t o *  
d e  u n  m a ñ a n a  g l o r i o s o ,  d e  u n a  v i d a  m á s  p u r a *  
d e  u n  p u e b l o  q u e  h a c e  a  E s p a ñ a  a n t o r c h a  d e  u n i v e r s o *  
q u e  c o n o c e  h a s t a  e l  f o n d o  d e  s u  e s e n c ia  m á s  d u r a *  
l a s  p a l a b r a s  i n m e n s a s  q u e  t a n t o  o l v i d a r o n ,
I l u s i ó n ,  s a c r i f i c i o ,  d e s p r e n d i m i e n t o  y  m u e r t e ,

T. a. s.

N U E S T R O  H O M E ­N A JE  A M A D R ID
E l domingo celebró U Brigada un modesto homenaje 

a la heroica defensa de M.idrid, que, a pesar de las in­
clemencias del tien-;po, fué seguido con el mayor inte­
rés por todos los concurrentes.

Participó en él la J .  S . U. de Aranjuez quien patenti­
zó, una vez más, la estrecha l'gazón que existe entre 
nuestra Brigada y la población civil de Aranjuez.

Nuestro Comisario hizo una acertada exposición de 
cómo se realizó la defensa de Madrid, sacando las en­
señanzas que se desprenden del entusiasmo y abnega­
ción del pueblo madrileño. Ellos fueron los primeros 
que perdieron el miedo 'a los moros y los tanques ene­
migos; ellos fueron los primeros que se dieron cuenta 
de la necesidad de un Ejército regular y disciplinado y 
allí se formaron los primeros Cuerpos de Ejército que 
tanto rendimiento han ciado y dan a la causa; ellos fue­
ron también los primeros que se percataron de la con- 
venieni ia de una buena fortificación y en esta labor todo 
el pueblo de Madrid trabajó con un ritmo acelerado 
que sirvió para parar en seco el avance de las hordas 
invasoras y más tarde hacerles retroceder; allí fué don­
de se rca'izó la unidad de todos los antifascistas y se puso 
en marcha, sin medios apenas, una gran industria de 
guerra que pudo abastecer a los combatientes del frente.

Madrid fué el Petrogrado de hace veinte años y la 
gloriosa gesta de sus defensores nos debe servir de ejem­
plo y estimulo a to lo  el resto de la España leal.

A continuación habló nuestro Comandante, que con 
palabras encendidas y llenas de antifascismo resaltó el 
magnifico comportamiento de los defensores de la in­
victa villa,'que consigu'ó derrotar en sus puertas a las 
hordas invasoras de Hitler y Mussolini y a los traidores 
de Franco. Dijo que el mejor homenaje a Madrid es 
instruirnos debidamente en la técnica de la guerra y 
hacer una gran fortificación para impedir que el enemi­
go avance ni un sólo paso.

Siguió este pequeño festival con partido de fútbol, 
que se jugó dentro de la mayor corrección a pesar de lo 
empeñado de la lucha, recital de poesías por un cama- 
rada de nuestra Brigada, exhibiciones deportivas y «can­
to jondo».

La Banda de la División amenizó todos estos actos e 
interpretó himnos populares.

Por la tarde habló el Comisariado de la División, que 
con palabras precisas supo recoger el pensamiento de 
todos los concurrentes, terminando con vivas a la Repú­
blica, al Ejército del Pueblo y nuestro querido General 
Miaja.

¡Aniqy ilemol al faicíimo para lalyar a nueffroi hermanoi!
Esto es lo que se oye en todos los fren­tes del Ejército regular español, dirigida contra los invasores extranjeros que hoy están magullando a un pueblo que nunca dirigió ni una mala mirada a estos dos países que hoy se dedican a asesinar bár­baramente a toda una era de progreso. Es­to es lo que pronuncian nuestros bravos luchadores en cada batalla, ganada o per­dida. Solamente en ellos alberga una sola idea; la de vengar a los compañeros caí­dos. Y esta es la única idea que nos debe quedar a todos, la de vengar a un pueblo que está dando pruebas de lo que es capaz por vivir libremente, cuando con él están cometiendo el más inicuo de los crímenes que la Historia puede mostrar.¡iVh!, ¿pero es que no esperabas, tanto tú funesto militar como los invasores que te asesoran de lo que era capaz el pueblo es­pañol? El pueblo español supo demostrar en la guerra de la Independencia de lo que era capaz y lo está demostrando hoy ante unos ejércitos ultra-modernos que aí pare­cer tienen despavoridas a las democracias internacionales; pero no así al proletariado español que sabe darles cara; y un día no muy lejano les dará su merecido.No lo olvides camarada, en esta guerra está en juego el pan de tus hijos v la LI­BERTAD DE LOS ESPAÑOLES'.De tu tesón, de tu disciplina, de tu fé en el triunfo depende el porvenir de un pue­blo que en una fecha inolvidable demostró que preferia hundirse a mantener sobre él, el peso de la INQUISICION.Camarada no esperes que la guerra la terminen los controles ni consejos.Fía sólo en tu destreza no olvidando aquella gesta que un día dirigías a tus hermanos caídos.¿Te acuerdas? ¡Te vengaremos! ¡Te ven­garemos! JOSÉ CAPUZ Comisario del 178 Batallón

Ha te rm in a d o  en 
m e d io d e  la  m a y o r  
d e s p re o c u p a c ió n  
p o r  p a r te  de  to ­
dos la  C o n fe re n ­
c ia  d e l P ac lffco , 
t o r p e d e a d a  p o r

, . , í. . . la s  p o te n c la s fa s -
c is ta s  qu e  lia n  b u r la d o  un a  v e z  m a s  a la s  t ím id a s  d e m o c ra c ia s  e u ro p e a s .

En L o n d re s  s ig u en  !a fa r s a .  El G o b ie rn o  de  S a la m a n c a  ha c o n te s ta d o  que e s tá  d is p u e s ­
to  a r e t i r a r  3 .0 0 0  v o lu n ta r io s  y que s e  le  co n ced a  la  b e lig e ra n c ia  d e tp u e s . D esd e  luego  
qu e p o r  p e d ir  qu e  no s e  q u e d e , p e ro  v e re m o s  qu e d icen  lo s  s a n to s  e  In o c e n te s  v a ro n e s  
d e  la  «no In te rv e n c ió n »

El Japón c o n tin ú a  in v a d ie n d o  C hina con to d o s  lo s  e le m e n to s  g u e r r e r o s  y e m p le an d o  
g a s e s  tó x ic o s . La re s is te n c ia  d e l p u eb lo  c h in o  es  só lo  c o m p a ra b le  a la  n u e s t ra .  P e ro  
c o n tra  to d o  y c o n tra  to d o s , v e n c e re m o s .

En la  U .R .S .5 . to d o  e l pueb lo  se  p r e p a r a  a c tiv a m e n te  p a ra  in te r v e n ir  en la  e le c c ió n  
a l C on sejo  S u p re m o  de  lo s  s o v ie ts .
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DISCIPLINA,
U N I D A D

Son dos palabras de distinta signi íi c a c i ó n gramaticalni ente, que en las circunstancias actua­les que estarnos viviendo, tienen que ir imprescindiblemente, uni­das.Con disciplina existe UNIDAD, con unidad hay DISClPJdNA. Entonces quiere decirse, qim con las dos palabras, sabiéndolas in­terpretar el sentido tan grande que tienen o encierran, haciéndo­las cumplir por parte de todos en general, nuestra victoria será rá­pida en la lucha que estamos .sos­teniendo contra el fascismo inter­nacional.Pues bien, es necesario que por parte de todos, exista una unión férrea, dura como el diamante, que todo el proletariado unido, no sólo del suelo hispano, sino Universal, aplaste totalmente lo que todo ser humano debíamos desconocer e ignoríir.No hay derecho que en el siglo' quevivimos siglo que tanto in '̂en- to mal empleado en todos los sen-1 tidos, sea adaptado para la des-! trucción de seres e inmuebles,! para la explotación del hombre,' cuando bien empleado, todas es-1 tas maquinarias magnas superla­tivamente vendrían a aminorar el trabajo con un máximim de pro- ■ ducción extraordinaria, más que; suficiente para todo cuanto el| mundo pudiese necesitar.Tenemos el ejemplo en nuestro ■ patrio suelo. Sin maquinaria, sin : sembrar terreno virgen, sin rotu-1 rar, emplean sólo para recreo del | burgués repugnante, tanta tierra,' sin dar fruto, ha habido, no sola-' mente para el consumo propio | sino que además hemos exporta-: do al extranjero, como todos sa- i bemos a cambio de herramientas,! maquinaria etc. etc.; pues si sa-1 bemos administrar esta riqueza i tan particularmente cspañola(tan; codiciada por Mussolini e Hitler) | veremos la España nueva, rena- j cer, con disciplina, unidad, fra-¡ ternidad, por parte de todos, pm-a | así laborar con plenitud de con­fianza, nuestro Go*bierno de la] victoria del Frente Popular. ' Sin esta disciplina, esta unión,. que estamos obligados a cumplir: todo buen antifascista, se vería i victorioso el fascio, que es defen­sa del autoritarismo, del capita­lismo sin freno de la tiranía, de la injusticia.Ellos roban, matan sin piedad, saquean, violan, apartándose de la doctrina que dicen profe.san. Nosotros luchamos y trabajamos para colocar a España cuítural- mente, a la altura del puesto que la corresponde internacional- mente.¡Viva la unidad!¡Viva el Ejército del Pueblo! ¡Viva el Gobierno de la victoria!JUAN JOSE RODRIGUEZ 
Cabo de la 45 Brigada. Cñia.dc Intendencia

ñ mh Sos
combatíenfes de nuei- y ¡ e | €
Nosotros camaradas que estamos 
combatiendo contra el fascismo 
desde Lace yá bastante tiempo 
podemos también ayudar a éanar 
la áuerra y no ya sólo con las ar­
mas que poseemos.

Para ¿anar la áuerra hace falta 
una unidad férrea e indestructible 
entre todo el pueblo español, los 
combatientes hace tiempo que la 
hemos hecho en las trincheras, 
en la retaguardia aún no se ha 
conseguido y nosotros debemos 
de diriéirnos a nuestras Oréani- 
zaciones y camaradas de la reta­
guardia, para que con la fuerza 
que nos dá el exponer nuestra 
vida por la causa, exiéitles que se 
dejendemirar particularesyse de­
diquen a intensificar la unidad de 
todas las masas antifascistas por 
que ésta será la mejor arma que 
podremos utilizar contra nuestros 
enemigos y la que nos aseéure 
una más rápida victoria.

La retaguardia tiene un espejo 
donde mirarse: la vanguardia en 
la que todos somos soldados que 
luchamos por la Independencia 
de España y en la que ninguno 
nos preguntamos la idea o ,el 
Partido a que pertenecemos.

E n  nombre de la España que 
nosotros libraremos de las farras 
fascistas exigimos los combatien­
tes la unidad indestructible del 
pueblo español.

R A F A E L  M O R E N O .

Nr'
Nyeffr® @c©iíe-
niííi yi© guerra
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La economía y esio es conocido por 
todos es uno de los factores más prin­
cipales en las guerras. Yo voy a refe­
rirme a un aspecto concreto de nues­
tra economía.

De muy diversas formas los órga­
nos de nuestro Gobierno vienen ha­
ciendo una intensa propaganda para 
que el sobrante de dinero de los cem- 
baiientes sea ingresado en los Ban­
cos o en ¡a Caja Postal de Ahorros. 
Pero se nota que la mayoría de los 
que lachan y  en particular aquellos 
camaradas que tienen su familia en 
zona rebelde y  sus gastos son esca­
sos, no cumplen esta consigna de tan 
vital interés para todos.

Tenemos que darnos cuenta que 
reteniendo en nuestro poder contida 
des de dinero de alguna importancia, 
restamos al comercio una gran can­
tidad de millones, y  se obligan a p o ­
ner en circulación nuevas emisiones 
de popel moneda y  es indiscutible 
que con esto puede llegarse a la in­
fracción y  por lo tanto a un rápido en­
carecimiento de la vida, ya que el po 
der de adquisición de nuestra mone­
da bojaría rápidamente E N  L O S  
M E R C A D O S  D E L  E X T E R IO R .

E ü e problema tiene más importan­
cia de la que a simple vista podamos 
darle porque hemos de tener en cuenta 
que la caída de la moneda en los pre 
seníes momentos no sólo crearía la 
ruina de la nación, sino que traería 
aparejada la pérdida de la guerra.

Hoy se impone esta consigna:
¡T O D O  E L  D IN E R O  S O B R A N  

T E A  L A S  C A JA S  D E  A H O R R O !
R O M U A L D O

O lía, de Ametralladoras ly g  Bón.
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D e ip y e i  ^ 
fa tragedi

éml N@rf
Todos sabemos que los reveses í 

iurales de la guerra, nos han o\ 
gado a abandonar el territorio \ 
conseivábamoj en el Norte, el ciiai 
sido defendido palmo a palmo y  ¡ 
un valor sin igual por nuestros aú 
gados hermanos de Asturias, los 1 
en muchos casos, han sabido dar 
vida luchando heroicamente, ai 
que ceder un álomo de h-ireno a 
invasores ¡digno ejemplo el de e¡ 
bravos soldados!

Coplas R-evoliicíonarías
N u e s t ro s  s c ld a t io s  t ie n e n  
fé  en  la  v ic t o r ia ,  lu c h a n  
p o r  u n a  n u e v a  s o c ie d a d  y 
s u  c o n f ia n z a  y  s u  o p t im is ­
m o  s e  e x p re s a  en  p o e s ía s  
y c a n c io n e s r e g io n a le s  c o ­
m o  e s ta  « m iio s ts a '’ q u e  d a ­
m o s  a c o n t in u a c íó n i y  q u e  
fu é  c a n ta d a  p o r  s u  a u to r  
en  e l h o m e n a je  de  n u e s t r a  

°  M a d r id .

Soldado que en la trinchera 
del enemigo traidor, 
disparas contra el que tiene 
en su puño la razón, 
con el fu sil en la mano 
defiende tu Nación.

Soldado soy voluntario 
de mi bella Andalucía 
defiendo la Patria mía 
con energía y  valor 
para verme libertado 
de una tirona traición.

S i tú tienes scngie humana 
no debes de consentir 
que ningún cairo verdugo 
se siív.i de tu humildaJ, 
teniendo tú tas hermanos 
con derecho y libertad.

Yo me defiendo en mi España 
y  no me dejan vivir 
por culpa del extranjero 
que no tiene nada aquí.

Por eso ni Mussolini, 
ni España con süs traidores, 
cortarán la ineigía 
de todos los luchadores 
que sentimos rebeldía.

Con sus pobres Divisiones 
no debemos consentir 
que ningún extranjero 
pise nuestro sentir, 
la salvación del obrero.

Pero llegará el momento 
de enseñarte la razón, 
la justicia del obrero 
y  morirás como traidor 
de una escuadra de pesqueros.

3 '

P U L ID O
Co»ipañít3 dcl 17 S  Batallón.

Cierto es, que el enemigo ha 
acumulado en aquel territorio cu 
tiosa cantidad de hombres y  maU\ 
bélico, con el ánsia de clavar 
garra desiruclora en esas tierras n 
teñas infinitamente ticas, pora (. 
pues entregar sus riquezas al im 
Tialismo alemán e italiano a cam 
de la ayuda que éstos prestan al ti 
dor Flanco y  sus secuaces.

Una vez terminados estos aco¡ 
cimientos, el ejército invasor prc\ 
derá ahora iniciar alguna ofeni 
por cuülquura de nuestros fren 
{quizás el del Centro), peto sus 
íentos se,án estériles y  cortados en 
acto, porque nuestros valerosos, i 
dados sabrán rechazar con ímpeti 
energía iodos los embates que a 
desesperada traten ríe llevar a ci 
y no solamente los rechazarán, \ 
que en briosos contraataques, el i 
migo tendrá que cedernos grar, 
porciones de terreno que nos fu i 
arrebatados cuando éstos opiovei 
batí la inferioridad de nuestro Ején

H oy, más que nunca, iodos d> 
mos estar olería y  vigilantes y  si 
ros de que el fascismo será aniquil 
por donde intente pasar.

Nuestro potente y  disciplin 
Ejército lo impedirá con la bar 
infranqueable que en iodo morm 
le saben imponer nuestros Itero, 
soldados, los cuales no regatean 
fuerzas ni sacrijkios de ninguria 

\pccie, seguros de nuestra victoria I bre el fascismo nacional y  ext\ i jero.
Este Ejército compuesto de espi 

Íes honrados, de intelectuales, 
hombres libres y  de trabajadores 
todas las ideologías, no permitirá 
más tiempo, que los invasores si 
mancillando nuestro suelo y  en. 
greniando nuestra querida Espi 
¿Cómo lo conseguiremos?. Insiru, 
danos militarmente, co m b a tie  
siempre con denuedo e impcniCr 
nos todos cuantos sacrificios 
precisos y  trabajando intensivam I para la guerra y  por la guerra;■ prento veremos reflejada nuestra /i j y nuestros esjuerzos, en el iriunf 

\ la cau -a tan justa que defendemi 
' un moñana no muy ¡ejaiic, ten'' mos un pueblo libre, rico, próspi 
' limpio de traidores a nuestra Pe
I M A N U E L  R. ESCA LC
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